
m Ĵ ÜliUOA Loa DÍA a 

Y •̂ DMÍNlSTJaáíOibN 
fíTl T/3 

SUSCRIPCIÓN 
ñ'BO PTAS. TRÍMKSTRP. 

EXTBANJEHO' 6 
ANÜNOiOtí A PRECIOS 

CO í̂VENOTONALKS 
pAGoa ANTICIPA r o s 

PERIÓDICO L\DEPENDIENTK 
I» I ffl 1^ C X o ü l i • R G i» St €» l i R£ le I<̂  I., 4í n ^ j« 

Año ÍI. 
n 

Cuevas del Almanzora 1 de Marzo de 1931 

POBRE MADRE! 

Amáutisímá madre de sus hi­
jos; pró'Jiga,como ninjgunu olra^ 
M m éámh til^rh : m que 

Sus tédor()8 i iomenáos de pfa-
ta j[ilár(fa4oá fflltikres de años 
«D las énirafíás 'de su lierra, 
nos los m^lfá generosa y ri-
sufî a para gozarse en nuestra 
felicidad! El «i/elo feraz de su 
rica campiña, daba sus frutos 
mas preciados con la exuberan­
cia d?. (a, 'Jujfe'ptiid,. acafíciaíjo 
por 'el soj • fy íp^ ,fecíi.n d.'-s I i mos 
d(í 8(|í,,ii)(;jp)f)p̂ |-̂ |)!e, A l̂mfiiiíípra.,. 

í a,' j,Q8 b/ísps, de, aqiíeJ la .mar 
(ir ,̂ i y,¿A,{l8S: j)iíigüe8 dádivas 
de su: mánü!,\ gozaban sus hi­
jos de una" vida feliz y ventu­
rosa. 

Perq,aquello8ibijos> en la em­
briaguez de lá dicha, no pen-
saron^urípjí ilÉ fe ;5Vii>jéiz de lá 

'':m^ém^;;i^^(lti'}^:!p^ ,que 
a;!̂ ûpesc§0(í¡̂ DC¡a; aguardaba en 
ese vmr do dospilfarro y des-
CU¡(IOÍ;_ 

•Y lia madre, se hizo vieja; 
8ié IfuerofJ- enjugando las entra­
rías üé su fierra; se fueron eni-
pobrecíendp las venas dé su río, 
y a la vez que la (lecrepitud 
en' aquella sania matrona, llegó 
llamando eod estrépito a los ho 
gáres d̂  '8U8. bijoj la deáola-
ciÓOj yf'la ruina. 

Jamáá' esta ingrata prole pen­
só en la decrepitud de la ma 
^dre;' nada gásturoo en fortale­
cer sus fueftjtes de riqueza; de-
¡irtíti^^üé^^/iMit^ grandes ener-
g íS lM ftiip^ii^íi^mi«ndi> Cunt 
los I aiM)̂ ! j;^!^nor^, .qii^. la ver 
mos exlemíarsé en lenta ago­
nía, queremos abaldonarla hu­
yendo-cobarde* de su lado pa­
ra no' verla espirar. 

To, ían, áíHanle'de mi tierra 
que n9 séfA'ipilíar ipas aire que 
el íiaiurad'ií ,con, aromas de sus 
moniaBas,o-«-digo, llena de amor 
y ijo; fé; jH«y qué luchjir'por 
salvar a nue-iira madre de la 
mii/'rle! iHáyqiiíi poner inycc-
tiuneá .íle agua .,ep sus abrasa­

das venas y hay que ahondar 
en las .entrañas, de su sierra 
para llevarle el impulso del pro­
greso:, y ú^. ¡a industria mecá-= 
nica, hasta que kla con ,, toda 
la exuberancia de la ,juventud, 
su inmenso corazón! 

Zulima. 

Con esto de procesiones 
Be liK formado tal reyerta, 
que el máséstraflo está alerta 
oyondo las discusiones 
Gime un grupo opa-facoiones'. 
y gesto muy de^ol^do 
¡que los ciiMDppŝ ae han ee^^do! 
Muchos claman, ifu@ra pena! 
que al remato de esta escena, 

I Que nos quiion. lo bailado. 

Prefiriendo, en igualdad 
la procesión que aUamanto, i 
\manifiesta gran.talento' , ' • ~ 
quien alegra u su ciudad. 
Dignísima sociedad, 
a divertirse han tocado, 
que el dolor, es descontado 
para inciert* porvenir; 
gozad y luego decirp 
Que nos quiten lo bailadú. 

Agradecido y con oelo 
el pueblo supo cumplir, 
d«spuás de tanto sufrir 
los rigores de su cielo. 
Al que prodigó consuelo 

' una estatua ha levantado. 
Ahora, lo más acertado 

j es saberse divertir, 
I por si repite, decir, 
I Que nos quiten lo baüade. 

Si las justas peticiones 
las atendiera el Gqbiierno,, ; 
le pintaron ^a un infierno ., . 
otros pueblos y regiones 
Con tantas lameritaciónes, 
¿Sus mejoras han logrado? 
3i aolo el más esforzado 
ya ha traído lo mejor; 
y brindando por su honor, 
Que n&s quitan lo bailado. 

¿Que es(o DO liabiá quien lo impida? 
¿Que el pueblo nada protesta? 
Venga el jolgorio y la fiesta 
quaos la señal de la vi<ltio 
Nunca, a Ja raza sufrida 
ni al colono resignado 
atendió ningún Estado 
por abyerto y por servil. 

Así podremos decir, 
Que nos quiten lo bailado. 

Del Castril y delGualdar .̂  
aguas que no has de beber, 
deja, déjalas correr 
pqr^u,cauce natural . 
Esé/cebo del canal 
y las trampas qfue han sacado 
durarán hasta pasado 
el período de elecciones. 
Por ei queda en pretensiones, 
Que nos quiten lo bailado. 

Arriba los corazones, 
abajo la depresión 
del ánimo, y con tesón 
pidamos las procesionos. 
No dejar que las funcione'^ 
se désp'acon a otro lado, 
quedándono.s sin poblaiio 
y religioso fervor. 
¡Otra danza, Director, 
Que nos quiten lo bailado! 

Fray Califa. 

i^O 

^^Este titulo es como el de la no­
vela de Remarque que seguramen­
te acabareis de leer en A B C . 
Novela que, dicho sea de paso, 
no me aoaba de llenar, como vul­
garmente ^e dice, n presar del éxi> 
to que al parecer tuvo su primera 
novela «Siu novedad en el fren­
te», que yo DO leí. 

Me ha parecido oportuno adop­
tar el titulo que precede por dos 
razones; la primera porque no es­
pero que os satisfagan estos mal 
trabados renglones, lo que sería 
ya WDffi analogía con \n mencio-
nadíts novela, y en segundo !u 
gar po'-q.ue.en ellos he de refe­
rirme a los .pasados sucesos de 
estos, días}Vy coino ya pasaron, 
•ahora- que escribo es «liespoes...» 

Esos sucesos me surgieren al­
gunas consideraciones qun quiero 
exponer con toda In libertad que 
.ahora nos conceden las leyes Sean 
o no barbarilades las que voy a 
decir, o a escribir, más bárbaras 
e improcedentes considero yo otros 
muchas cosas que se publican, y 
do Ins cuales, nadie protesto; ui 
yo siquiera... 

Empezaré por decir lo que di 
ce todo el mundo; que yo no ae-

l í ü L ^Cf. 

piro ni he aspira io nunca a de­
sempeñar niiî MÍn cargo púl>lico, 
como 80 sea do los que tionen 
remuneración. 

Este modo mío de pensar es 
cousecqeocia de mi egoismo que 
yo creo sentir como los douiáí--, 
con la difóren'cia que yo lo digo 
y manifiesto como lo siento. Qui­
siera definiros el egoismo, pero 
la enoüntrnreis pn el liiccinnnrio. 
A lo que alli leáis, podéis ngre-
gar uufts palnbres que yo oí a 
un sabio. 

Era eu otro orden de ideas, des­
de luege, explicaba los conceptos 
do espacio y tiempo, y daba a 
conocer las definiciones que su 
erudición encontró, pero modestn-
mente agregaba que ninguna do 
ellas le satisfacía, y que lo iri^s 
aoorlftdo, n >Í\' ioini-i. (̂ i-p ''.>í""r 
que los coueepUy (1P r í̂píicio y 
tiempo son innatos en nuestra nl-
naa y ser.. 

Esto mismo pienso yo del egois­
mo, del egoismo humai o: que es 
innato en nosotros mismos. Voy 
aún más allá y esliendo el egois­
mo a toda clase de seres vivien­
tes de la oreficcióíi, con «naso-
la diferencia: que an los anima­
les se manifiesta espontáneamen­
te, en tanto qye en los hombres, 
con discernimiento, con inteligen­
cia, se disfraza de mochas ma­
neras. Principalmente adopta la 
careta del interés, mejor dicho, 
se pone otra careta para ocultar 
la del interés, pero otras muchas 
voces el egoismo es una pueril 
vanidad de «mandarra y no po­
cas por previsión ante supuestos 
fundados ataques fuíaros a lo que 
solóos o a lo qu© poseemos. 

Así por ejemplo, podría citar 
el caso de cierfeo personaje qua 
creo conocer de cerca, aa el que 
no explicándome so rectitud po­
lítica, llegué a In conclusión d© 
que su afáü de mando era exclo-
sivRmenta para salvaguardar sus 
costs de los ataqoes posibles del 
bando contrariop y dn paso para 
dar preponderancia a su negocio 
(Isatacánlolo desdo su pfdnslnl po" 
litico. No me negarán Vds. que 
el disfraz Q.'tá muv bipn. 

K' /' 
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